
Resumen

El objetivo de este estudio fue eva-
luar el efecto de la densidad de 
puntos de venta de alcohol sobre el 
consumo de dicha sustancia y el con-
sumo de drogas en estudiantes. Para 
ello, se llevaron a cabo cinco cortes 
transversales en un intervalo de trece 
años. Durante los cortes, se evaluó 
el consumo de alcohol y drogas por 
alumnos de licenciatura de dos uni-
versidades particulares. Las univer-
sidades se localizaban en zonas de 
la ciudad de México con diferentes 
densidades de puntos de venta de 
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Abstract

The purpose of the present study was 
to assess the alcohol outlet density ef-
fects, on alcohol and drug consump-
tion by college students. In order to 
accomplish this, five transversal stud-
ies covering a time span of thirteen 
years were conducted. During each 
study alcohol and drug consumption 
in college students from two different 
private universities was assessed. The 
universities were located in areas from 
Mexico City with different alcohol 
outlet density. In general, the results 
showed no compelling evidence that 
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alcohol. En general, los resultados 
no plantean evidencia concluyente de 
que la variable independiente tenga 
efecto sobre el consumo de sustan-
cias. Los hallazgos se discuten en 
términos de las diferencias residen-
ciales que existen entre estudiantes 
mexicanos y norteamericanos cuando 
éstos ingresan a la universidad. Asi-
mismo, los resultados se exponen en 
términos de la forma en que puede 
atenderse la problemática del con-
sumo de sustancias en educandos 
universitarios.  

PalaBras clave 
densidad de puntos de venta de alco-
hol, consumo de alcohol, consumo de 
drogas, estudiantes universitarios

the independent variable had any 
effect on substance consumption. Re-
sults are discussed in terms of the resi-
dential differences between Mexican 
and North American students when 
they join to college. Also results are 
discussed in terms of strategies that 
may be used to attend the issue of 
substance abuse in college students.          

Keywords 
alcohol outlet density, alcohol con-
sumption, drug consumption, college 
students

En México, se conducen encuestas nacionales de adicciones desde 
1988, las cuales han demostrado que el consumo de alcohol y otras 
drogas entre estudiantes no ha dejado de aumentar; de manera 

complementaria,  han expuesto que la edad en que los alumnos inician su 
contacto con drogas legales e ilegales es cada vez más temprana (Puig-
Nolasco, Cortaza-Ramírez y Pillón, 2011; Villatoro et al., 2009 y 2013). 
Estas tendencias no son irrelevantes, ya que la Secretaría de Salud (2007) 
ha detectado que 11% de las muertes entre varones entre 15 y 29 años se 
asocia con el consumo de alcohol y drogas; del mismo modo, la mitad de 
los accidentes de tránsito se halla ligada al consumo de sustancias tóxicas.

Por las razones expuestas, se ha hecho abundante investigación orien-
tada a identificar las variables psicológicas que favorecen el consumo de 
drogas legales e ilegales en educandos de distintos niveles educativos (Jo-
hnson et al., 2002; McCormack, 1996; Petraitis et al., 1995; Pulido et al., 
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2012). Sin embargo, existe evidencia de que las variables que modulan el 
consumo de sustancias pueden tener un origen ajeno a los atributos men-
tales del individuo. En específico, hay investigadores que han vinculado 
el consumo de sustancias con variables ecológicas como a) el precio de 
éstas, b) la densidad geográfica de puntos de venta, c) la publicidad, d) las 
políticas públicas relacionadas con el consumo de sustancias y e) el cum-
plimiento de las políticas públicas encaminadas a disminuir el consumo 
de sustancias. Por ejemplo, Scribner, Cohen y Fisher (2000) evaluaron 
el efecto de la densidad de puntos de venta de alcohol en ciudades de 
Estados Unidos sobre el uso y el abuso de alcohol. Para ello, llevaron a 
cabo entrevistas telefónicas con 2 064 individuos, de los cuales se recabó 
información acerca de sus hábitos de consumo de alcohol; en forma com-
plementaria, por medio de procesos de “geolocalización”, se determinó la 
densidad de puntos de venta de alcohol en un radio de una milla de 
la residencia del sujeto. Los resultados revelaron una correlación directa 
entre la densidad de puntos de venta y el uso y abuso de alcohol. Además, 
exhibieron una correlación inversa entre la densidad de puntos de venta y 
la adherencia a leyes sobre consumo de alcohol. 

Por su parte, Schonlav et al. (2008) evaluaron el efecto de la densidad 
de puntos de venta de alcohol a diversas distancias del domicilio de un 
individuo, sobre el uso y abuso de esas sustancias. Los datos se obtuvie-
ron a partir de 2 881 encuestas telefónicas y la densidad de los puntos 
de venta se evaluó mediante geolocalización. Los resultados exhibieron 
una correlación directa entre la densidad de puntos de venta y el uso y 
el abuso de alcohol. La correlación entre las variables de interés fue más 
estrecha cuando se calculó usando como criterio la densidad de puntos de 
venta en un radio de una milla del domicilio del sujeto. 

Asimismo, Treno et al. (2003) estimaron la correlación entre la den-
sidad de puntos de venta de alcohol y la frecuencia con la que individuos 
jóvenes (15 a 20 años) manejan en estado de ebriedad. Los datos se reu-
nieron en forma similar a la descrita en los estudios previamente citados. 
Los resultados expresaron una correlación directa entre la densidad de 
puntos de venta de alcohol y la frecuencia con la que los individuos mane-
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jan en estado de ebriedad. La correlación fue más estrecha en los sujetos 
de menor edad y en las mujeres.

En un estudio más amplio, Chaloupka y Wechsler (1996) valoraron los 
efectos de la densidad de puntos de venta de alcohol, el precio de éste y la 
aplicación de leyes diseñadas para reducir el consumo de bebidas embria-
gantes, sobre el uso y el abuso de alcohol. Con métodos similares a los antes 
descritos, se reunió información acerca de estudiantes de 140 universidades 
de Estados Unidos. Los resultados apuntan a que el precio del alcohol es 
una variable importante sólo en los más jóvenes. De modo complementario, 
la aplicación de medidas legales para reducir la frecuencia con la que los 
individuos manejan en estado de ebriedad disminuye el uso y el abuso de 
alcohol en los varones. Por último, la densidad de puntos de venta correla-
cionó directamente con el uso y el abuso de alcohol para toda la muestra.

En síntesis, la investigación revisada sugiere que variables ecológicas 
(ambientales) pueden modular el consumo de alcohol en población general 
y en educandos. La finalidad de esta investigación fue la de evaluar el efec-
to de la densidad de puntos de venta de alcohol en dos universidades de la 
ciudad de México. A diferencia de los estudios revisados, en los cuales se 
midieron los efectos de las variables en un solo momento temporal, en éste 
se evaluó mediante cinco cortes transversales a lo largo de un intervalo de 
trece años. Además, el presente análisis empleó un diseño ex post facto 
para reunir los datos (Castro, 1988). En concreto, se compararon dos uni-
versidades localizadas en dos zonas diferentes de la ciudad. Una de ellas  
(muestra sur) se ubica en un rumbo altamente urbanizado (la colonia Santa 
Úrsula Xitla, a la altura de la Avenida de los Insurgentes); desde su funda-
ción, se ha encontrado rodeada de bares, restaurantes y vinaterías. La se-
gunda de ellas (muestra poniente) estuvo durante muchos años en un lugar 
de relativo aislamiento urbano (la actual zona de corporativos de Santa Fe, 
a la altura de prolongación Paseo de la Reforma). Durante los trece años 
de observación, la densidad de puntos de venta aumentó en forma gradual 
(hasta ser muy similar a la densidad de la muestra sur). 

Otra diferencia entre este estudio y los tradicionales que consignan el 
efecto de variables ecológicas tiene que ver con el hecho de que aquí se 
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evaluó no sólo el consumo de alcohol, sino el de drogas. La investigación 
que se reporta representa una oportunidad para medir los efectos que los 
cambios en las políticas públicas han ejercido sobre el consumo de alco-
hol en los alumnos de ambas instituciones. Específicamente, dado que 
el uso del alcoholímetro inició en 2009, los datos de esta investigación 
permiten estimar el consumo de alcohol y drogas antes y después de su 
implementación. Así pues, los objetivos de esta investigación son: 
 1. Comparar el consumo de alcohol y drogas en dos universidades con 

distinta densidad de puntos de venta de alcohol en sus cercanías.
 2. Evaluar el comportamiento histórico del consumo de drogas y alco-

hol en ambas instituciones.
 3. Determinar si los cambios en la política pública en materia de con-

sumo de alcohol (en particular, la aplicación del alcoholímetro) ha 
influido en el consumo de los estudiantes de las dos instituciones.

Método

ParticiPantes

En todos los cortes transversales, el muestreo fue idéntico. Se aplicaron 
los cuestionarios al total de los estudiantes de las licenciaturas en Psico-
logía y Ciencias de la comunicación de las dos instituciones. La cantidad 
de educandos varía de corte en corte debido a que la matrícula de las uni-
versidades también se ha modificado. La tabla 1 ilustra las características 
generales del perfil de los alumnos muestreados; como puede apreciarse, 
las muestras han estado integradas principalmente por mujeres. Además, 
la edad promedio ha sido siempre muy cercana a los 21 años.  

instrumentos

En todos los cortes transversales, se utilizó el cuestionario saeu (sobre 
adicciones en estudiantes universitarios) para recabar los datos. El cues-
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tionario cuenta con 22 preguntas abiertas y cerradas. Las primeras 13 
preguntas se emplearon para reunir los datos demográficos generales de 
los participantes. Las preguntas 14 a 16 se usaron para obtener informa-
ción acerca de los hábitos de consumo de drogas. Las preguntas 17 a 22 
sirvieron  para recopilar información del consumo de alcohol de los sujetos 
de estudio. Las preguntas 23 a 25 aportaron datos  sobre el consumo de 
tabaco. El cuestionario se elaboró con  base en las preguntas aplicadas 
en la Encuesta Nacional de Adicciones (Medina-Mora et al., 1989). Las 
preguntas sobre el consumo de alcohol se formularon a partir de un cues-
tionario desarrollado por Guimaraes (1987). Las preguntas de consumo 
de tabaco las hicieron  los presentes autores; el planteamiento de éstas, así 
como sus opciones de respuesta, fueron construidos para respetar el for-
mato general de las preguntas del cuestionario.  Tanto en lo que respecta 
al uso de drogas como en lo concerniente al consumo de alcohol y tabaco 
se evaluó la prevalencia total (cuántos han consumido alguna vez), lápsica 
(cuántos han consumido en los últimos 12 meses) y actual (cuántos han 
consumido en los últimos 30 días). Con la intención de incorporar infor-
mación acerca de los trastornos que ocasiona a los educandos el consumo 
de alcohol, por primera vez, en el corte 2013, se usó el audit (cuestionario 
para la identificación de los trastornos debidos al consumo de alcohol, 
hecho por la Organización Mundial de la Salud en 1989). 

Los cuestionarios se distribuyeron a los participantes en hojas impre-
sas por ambos lados. Además, se les entregó un sobre para guardar el 

Tabla 1. Perfil general de los estudiantes que participaron en los estudios

Año Muestra
sur

Muestra
poniente % Hombres Edad  

promedio

2000 464 311 23.93 21.32

2002 403 572 30.73 21.05

2008 290 397 25.00 21.07

2011 139 Sin datos 28.06 21.19

2013 268 494 31.23 20.80
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cuestionario contestado. Una urna de cartón de 30 cm de alto, largo y 
ancho con una abertura en la parte superior se usó para depositar los 
sobres con los cuestionarios resueltos. El cuestionario saeu-r posee una 
confiabilidad test-retest superior a 90% (Pulido et al., 2002 y 2003). En 
forma adicional, el cuestionario ha replicado numerosos hallazgos bien 
documentados en la literatura científica del área, por lo que se considera 
que guarda validez empírica (Pulido et al. 2010a y 2010b). Por su parte, 
el audit ha demostrado propiedades psicométricas aceptables a lo largo de 
más de dos décadas en diferentes países de Europa, América y África. En 
el corte 2013, el audit reflejó una consistencia interna medida con alfa de 
Cronbach de 0.847.

Procedimiento

El procedimiento general consistió en pedir a los coordinadores de licen-
ciatura los listados completos de los salones y en acudir a éstos a aplicar 
los cuestionarios. Se procedió así hasta cubrir el total de salones de los 
listados. La estrategia de muestreo fue idéntica en todos los cortes mues-
trales. Dado que la participación en el estudio fue voluntaria, siempre 
hubo quienes decidieron no participar. La decisión fue respetada. 

En todos los cortes, los cuestionarios se aplicaron de manera grupal 
durante los meses de septiembre y octubre. Las instrucciones textuales 
que los participantes recibieron fueron las siguientes: 

Muchas gracias por su colaboración en este estudio. El motivo de esta 
investigación es el de evaluar el fenómeno de consumo de sustancias 
y alcohol en estudiantes universitarios. Por favor, lea con cuidado el 
siguiente cuestionario y conteste todas las preguntas de la forma más 
honesta posible. No existen respuestas correctas o incorrectas. Si tie-
ne cualquier duda sobre las preguntas o las instrucciones, por favor 
consulte al aplicador. Cuando termine de contestar,  por favor guarde 
su cuestionario en el sobre que recibió y ciérrelo herméticamente. 
Cuando haya concluido, por favor espere a que todos los alumnos ter-
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minen. Una vez que todos hayan terminado, el aplicador acudirá con 
cada uno de ustedes; por favor, depositen el sobre en la urna que lleva 
el aplicador. Los resultados de este estudio son completamente anóni-
mos y solamente serán utilizados con fines de investigación. Gracias 
por su colaboración. 

El propósito de solicitar a los sujetos que guardaran su cuestionario en el 
sobre fue permitirles ocultar cuanto antes su información y así favorecer 
respuestas honestas (al impedir que otros pudieran ver el cuestionario). 
Por otro lado, pedir a los estudiantes que aguardaran en sus asientos hasta 
que todos terminaran (en lugar de que éstos entregaran el cuestionario al 
concluirlo) se hizo con el fin de evitar que fuera evidente quiénes eran 
los participantes “con mucho qué escribir”. Al dificultar la detección de los 
alumnos con amplios repertorios de consumo de sustancias, se esperaba 
propiciar una mayor honestidad al contestar el cuestionario. 

El tiempo aproximado de aplicación osciló entre los diez y los quince 
minutos. El aplicador permaneció en el salón durante toda la sesión para 
resolver dudas y vigilar el proceso. 

Como en la mayoría de las investigaciones epidemiológicas (por ejem-
plo, Berruecos et al., 1994), el dato de más interés en esta investigación 
fue la frecuencia y el porcentaje en que se exhibieron las variables de 
interés. Los datos se analizaron con ayuda del paquete sPss.

resultados

La tabla 2 presenta el consumo de drogas en la muestra sur. Para cada 
droga, se ofrece el porcentaje de estudiantes que declararon haberla con-
sumido en algún momento de su vida. En la tabla, se indican con un aste-
risco las drogas cuyo consumo no ha dejado de aumentar a lo largo de los 
cortes; celdillas vacías significan que no se dispone del dato.

Como puede apreciarse en la tabla, las drogas de mayor consumo en la 
muestra sur son la mariguana, el hachís, los antidepresivos, los tranqui-
lizantes, la cocaína y el lsd. En la tabla, se observa que hay tres drogas 
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cuyo consumo no ha dejado de aumentar en los cinco cortes históricos; 
tales drogas son la mariguana, el hachís y los solventes.   

La tercera tabla ilustra el consumo de drogas en la muestra poniente. 
Para cada droga, se establece el porcentaje de educandos que aseguraron 
haberla consumido en algún momento de su vida. En la tabla, se mar-
can con un asterisco aquellas sustancias cuyo consumo no ha dejado de 
aumentar a lo largo de los cortes; celdillas vacías advierten que no se 
dispone del dato. No se ofrecen datos de 2011 debido a que no fue posible 
aplicar la encuesta en ese año.

Tabla 2. Consumo de drogas en la muestra sur

Tipo de droga 2000
%

2002
%

2008
%

2011
%

2013
%

Barbitúrico 2.62 2.77 7.58 5.0 5.6

Solvente 0.87 1.64 2.06 2.87 3.7 *

Opio 1.09 2.97 4.13 3.59 1.1

Morfina 0.65 1.43 2.41 4.31 0

Heroína 0.65 1.23 0.68 0.071 0

Petidina 0 0.41 3.44 1.43 0

Metadona 0.21 0.72 2.06 1.43 0.37

Cocaína 12.22 12.7 7.93 9.35 10.6

Anfetaminas 4.95 8.00 8.62 2.15 4.1

lsd 3.93 6.05 7.58 5.75 7.1

Mezcalina 3.71 4.82 4.82 1.43 2.2

Psilocibina 1.75 5.13 5.86 2.87 1.5

Mariguana 27.72 37.33 43.1 41.72 51.9 *

Hachís 8.83 11.08 13.8 15.1 18.5 *

Fenciclidina 0.43 0.1 0.34 1.43 0.75

Esteroides 0.64 1.33 1.03 1.43 1.5

Antidepresivos 6.55 11.28 12.06 10.79 11.7

Tranquilizantes 15.09 13.13 8.96 8.63 10.9

mdma 7.49 7.24 5.75 2.2
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Como puede notarse, las drogas de mayor consumo en la muestra po-
niente son las mismas que las de la sur. La única droga que se ha incre-
mentado de modo constante a través de los cortes es la fenciclidina.

La figura 1 representa el progreso histórico en el consumo de las dro-
gas que han alcanzado los porcentajes más altos de demanda. La abscisa 
muestra el corte temporal del dato; la ordenada, el porcentaje de consumo. 
No se proporcionan datos para el corte 2011 en la universidad poniente, 
pues, como se mencionó, no fue posible reunir dicha información en su 
momento. Cada gráfica posee valores distintos en la ordenada para evitar 
efectos de piso.

Tabla 3. Consumo de drogas en la muestra poniente

Tipo de droga 2000
%

2002
%

2008
%

2013
%

Barbitúrico 3.88 2.8 0.5 2.61

Solvente 1.61 1.75 1.25 2.81

Opio 3.53 3.85 1.5 1.81

Morfina 1.94 1.75 1.75 1.20

Heroína 0.32 1.22 2.76 0.60

Petidina 0.32 0.52 0.25 0

Metadona 0.32 0.87 0 0.20

Cocaína 10.03 11.01 12.06 5.43

Anfetaminas 9.3 9.09 3.01 3.01

lsd 4.51 6.47 4.77 6.63

Mezcalina 5.17 5.42 2.51 2.21

Psiclocibina 2.59 6.29 3.26 5.83

Mariguana 35.92 40.38 47.23 43.66

Hachís 14.56 13.46 17.33 17.30

Feniciclidina 0 0 0.5 0.60

Esteroides 2.26 1.57 1.25 0.80

Antidepresivos 8.06 11.19 10.55 11.46

Tranquilizantes 11.29 12.76 8.04 8.24

mdma 8.22 8.54 7.24
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Figura 1.Proceso histórico en el consumo de drogas
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Como puede verse en la figura, algunas de las drogas no han dejado 
de aumentar en su consumo a lo largo de los años; tanto el consumo de 
mariguana como el de hachís se incrementan de manera consistente en las 
dos universidades muestreadas.  Otras tantas, parecen haber estabilizado 
su consumo; por ejemplo, tanto el consumo de tranquilizantes como el de 
antidepresivos exhibió cambios relevantes durante las primeras dos obser-
vaciones; después, ha permanecido relativamente estable. Las tendencias 
en el consumo de tranquilizantes y antidepresivos son similares en las dos 
muestras. En otras drogas, se detectan patrones de consumo que varían en 
forma notable de un corte a otro y de una institución a otra (por ejemplo, 
mdma y barbitúricos). Por último, en algunas sustancias, se advierten au-
mentos y descensos de un corte a otro, tal es el caso de la cocaína y el lsd.

Los datos de la primera figura se analizaron mediante una prueba chi 
cuadrada con la finalidad de establecer si existían diferencias estadísti-
camente significativas en la frecuencia de consumo de las dos muestras. 
En la tabla 4, se presentan sólo las drogas que no tuvieron frecuencias 
inferiores a cinco casos (Hays, 1973). Como se contempla en la tabla 4, 
ninguna de las drogas evaluadas por la prueba difirió estadísticamente 
entre universidades.

La figura 2 representa el consumo de alcohol y la intoxicación alcohó-
lica a lo largo de los diversos cortes históricos del estudio. Cada gráfica 
exhibe en la ordenada una variable distinta y valores diferentes (esto úl-
timo se hizo para evitar efectos de piso). En las cuatro gráficas, la abscisa 
indica los cortes históricos. La gráfica superior izquierda incorpora el con-

Tabla 4. Consumo de drogas por universidad

Droga Prueba chi cuadrada

Mariguana (X2 (3) = 1.86, p = 0.601)

Hachís (X2 (3) = 1.02, p = 0.796)

Cocaína (X2 (3) = 2.51, p = 0.472)

Tranquilizantes (X2 (3) = 2.32, p = 0.509)

Antidepresivos (X2 (3) = 0.150, p = 0.985)
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sumo de alcohol en los últimos treinta días; la gráfica superior derecha, el 
porcentaje de estudiantes que admiten haberse emborrachado en los últi-
mos treinta días. En las gráficas inferiores, se aprecian los porcentajes de 
alumnos que declaran nunca haber consumido alcohol (izquierda) y nunca 
haberse emborrachado (derecha). En lo correspondiente a las gráficas de 
consumo, no se dispone de datos de 2011 para la muestra poniente. En lo 
referente a intoxicación alcohólica, no se cuenta con datos de 2002 y 2011 
para la muestra poniente y, de 2002, para la sur.

Como puede deducirse a partir de la figura, el consumo de alcohol en 
los últimos treinta días se ha mantenido más o menos estable a lo largo de 
los cortes del estudio. Por otro lado, la intoxicación alcohólica no ha dejado 
de aumentar a lo largo del tiempo. El incremento en intoxicación alcohó-
lica es abrupto (casi se ha triplicado en los cortes) y es muy similar en 

Figura 2. Consumo de alcohol e intoxicación alcohólica. Cortes históricos
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los dos escenarios educativos. Asimismo, la cantidad de estudiantes que 
reportan no consumir alcohol y no consumirlo hasta la intoxicación varía 
de manera importante entre instituciones y cortes. 

Con la intención de definir si la frecuencia de uso y abuso de alcohol 
difiere estadísticamente por universidad, se empleó una prueba chi cua-
drada. No se detectaron diferencias estadísticamente significativas entre 
las universidades; los resultados se hallan en la tabla 5.

La tabla 6 muestra como el educando obtiene la droga de consumo; las 
columnas exhiben las diversas fuentes de distribución de droga y, las filas, 
la institución de procedencia. Para cada caso, se expresa la frecuencia ab-
soluta (F) y el porcentaje (%). Los datos corresponden al corte 2013.

Como puede suponerse, el modo más frecuente de conseguir la droga 
es por medio del amigo; le siguen en frecuencia el doctor y el distribuidor.

La figura 3 presenta el registro histórico vinculado con la forma de 
adquirir las drogas por parte de los estudiantes. En la abscisa se observa 
el porcentaje de casos que cumplen con el requisito; en la ordenada, los 
cortes muestrales. La gráfica de la izquierda señala los datos de la ins-
titución localizada en el sur de la ciudad de México y, la de la derecha, 

Tabla 5. Uso y abuso de alcohol por universidad

Alcohol Prueba chi cuadrada

Consumo últimos 30 días. (X2 ( 3 ) = 0.871, p = 0.832)

Abuso últimos 30 días. (X2 ( 2 ) = 2.366, p = 0.306)

Tabla 6. Medio de obtención
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los datos de la del poniente. Para cada gráfica, se ilustra con rombos el 
porcentaje de casos en los cuales es el amigo quien suministra la droga y, 
con cuadrados, el de casos en los que la droga la provee un distribuidor.   

Como puede concluirse a partir de las gráficas, en las dos institu-
ciones, y en todos los cortes, el proveedor más probable de la droga es 
el amigo. Asimismo, las gráficas revelan que, gradualmente, la distancia 
entre el amigo y el distribuidor, se acorta.

Las tablas 7a y 7b, indican, respectivamente, la periodicidad en el 
consumo de alcohol y en la intoxicación alcohólica para las dos muestras 
en el corte 2013.  

Como puede observarse en las tablas, los reportes sobre consumo 
de alcohol son más frecuentes que los asociados con el abuso o intoxi-
cación alcohólica. Además, las tablas registran un consumo y un abuso 
de alcohol similar entre las universidades analizadas. Más de la mitad de 
los estudiantes muestreados reportan consumir alcohol con una periodi-

Figura 3. Registro histórico y medio de obtención de drogas
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cidad semanal (55.21%, en la muestra sur, y 60.6%, en la poniente). Por 
otra parte, el consumo hasta la intoxicación de manera semanal ocurre en 
17.38% de los sujetos de la muestra sur y en 19.81% de la poniente. 

Con el objetivo de incorporar otros instrumentos de medición del con-
sumo de alcohol, en el corte 2013 se aplicó, por primera vez, el audit. Los 
resultados arrojaron una calificación promedio de 6.92, con una desviación 
estándar de 5.65 para las dos muestras. La media aritmética de la muestra 
sur fue ligeramente mayor a la de la poniente (7.16 > 6.79). La tabla 8 re-
presenta los cuartiles globales (y por institución) conseguidos en el audit.

La tabla 9 manifiesta la frecuencia y el porcentaje de educandos que 
contestaron opciones distintas de nunca en los reactivos del audit.

Como puede observarse, la mayor parte de los estudiantes consume 
alcohol; la mayoría de ellos ha abusado de éste en un momento u otro. 

Tabla 7a. Periodicidad en el consumo de alcohol
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Tabla 7b. Periodicidad de intoxicación alcohólica
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Tabla 8. Cuartiles audit 

Cuartiles Cuartiles sur Cuartiles poniente Cuartiles globales

25 % 3 3 3

50 % 6 6 6

75 % 11 10 10

Tabla 9. Porcentaje y frecuencia de respuestas  
diferentes de nunca en el audit

Reactivo audit Frecuencia %

1. ¿Con qué frecuencia consume alguna bebida alcohólica? 253 94.8%

2. ¿Cuántos consumos de bebidas alcohólicas suele realizar 
en un día de consumo normal? 185 70.1%

3. ¿Con qué frecuencia toma 6 o más bebidas alcohólicas en 
un solo día? 169 63.8%

4. ¿Con qué frecuencia, en el curso del último año, ha sido 
incapaz de parar de beber una vez que había empezado? 87 34.7%

5. Con qué frecuencia, en el último año, no pudo hacer lo que 
se esperaba de Ud. porque había bebido? 63 25.8%

6. ¿Con qué frecuencia, en el curso del último año, ha 
necesitado beber en ayunas para recuperarse del día anterior? 54 22.5%

7. ¿Con qué frecuencia, en el curso del último año, ha tenido 
remordimientos o culpa después de haber bebido? 116 45.4%

8. ¿Con qué frecuencia, en el curso del último año, no ha 
podido recordar lo que sucedió la noche anterior por beber? 105 41.3%

9. ¿Usted o alguna otra persona ha resultado herido porque 
usted había bebido? 33 14%

10. ¿Algún familiar, amigo o profesional ha mostrado preocu-
pación por su consumo de alcohol? 46 18.8%

Los problemas más usuales relacionados con el consumo son 1) remordi-
mientos, 2) pérdida de la memoria, 3) inhabilidad para cumplir con sus 
responsabilidades y 4) necesidad de beber en ayunas.

Con el objeto de complementar los resultados descriptivos, se llevaron 
a cabo análisis inferenciales, utilizando para ello la prueba t de student 
para muestras independientes. Los análisis emplearon como variables in-
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dependientes el sexo del sujeto y, como variables dependientes, el consu-
mo de tabaco, alcohol y drogas. La tabla 10 ilustra los principales resul-
tados para el corte 2013.

Como puede constatarse en la tabla, las universidades difieren de ma-
nera significativa en cuanto a consumo de tabaco. Al parecer, éste es más 
bajo en la muestra poniente que en la sur. En forma complementaria, hom-
bres y mujeres contrastan estadísticamente en cuanto al consumo de alco-
hol: en apariencia, los primeros consumen más que las segundas. 

Con el propósito de analizar la correlación entre la edad y el consumo 
de sustancias, se calcularon coeficientes de correlación de Pearson entre 
las variables. Sólo se encontró una correlación significativa y directa entre 
edad y consumo de drogas (r = 0.112(760); p = 0.002).

Discusión

El principal objetivo de esta investigación consistió en evaluar el efecto 
de variables ecológicas sobre el uso y abuso de alcohol y otras drogas en 
estudiantes universitarios. En cuanto a la densidad de puntos de venta 
de alcohol, los datos de la muestra poniente coinciden con la literatura 
revisada en la introducción (en el sentido de que, al aumentar los prime-
ros, también se incrementa el abuso de alcohol). Sin embargo, los datos 
obtenidos en la muestra sur sugieren que el abuso de alcohol aumenta, 

Tabla 10. Pruebas de inferencia estadística;  
comparaciones por sexo y universidad

Variables Medias Prueba t

Universidad vs. tabaco Sur = 4.91; Poniente = 3.67 t = 5.00(760), p < 0.001

Universidad vs. alcohol Sur = 7.16; Poniente = 6.79 t = 0.849(760), p = 0.396

Universidad vs. drogas Sur = 2.18; Poniente = 2.01 t = 0.617(760), p = 0.538

Sexo vs. tabaco Fem. = 3.93; Masc. = 4.4 t = 1.83(760), p = 0.254

Sexo vs. alcohol Fem. = 5.24; Masc. = 6.21 t = 4.96(760), p < 0.001

Sexo vs. drogas Fem. = 3.93; Masc. = 4.4 t = 1.83(760), p = 0.353
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aun cuando la densidad de puntos de venta ha permanecido constante. 
Este último hallazgo no resulta congruente con la literatura científica re-
ferente a densidad de puntos de venta. Además, si la densidad de puntos 
de venta es una variable clave para estimar el abuso de alcohol, ¿por qué 
el uso y el abuso de alcohol son casi idénticos en el corte 2000 en las 
dos instituciones? En dicho año, la zona de corporativos de Santa Fe era, 
básicamente, un gran conjunto de lotes baldíos; por su parte, la Avenida 
de los Insurgentes, a la altura de la colonia Santa Úrsula Xitla, era una 
gran zona restaurantera del sur de la ciudad de México. Entonces, en lo 
concerniente a esta variable ecológica, los resultados del estudio sólo la 
apoyan en forma parcial. 

Otra variable ecológica que ha demostrado tener un efecto considerable 
sobre el consumo de alcohol en estudiantes universitarios es el diseño e 
implementación de medidas que castigan el abuso de la sustancia. En la 
ciudad de México, se han diseñado y aplicado diversas medidas orientadas 
a reducir el consumo del alcohol; los márgenes temporales del presente es-
tudio permiten valorar una de ellas; en específico, dado que las pruebas de 
consumo de alcohol en automovilistas (mejor conocidas como alcoholíme-
tro) iniciaron en 2009, los datos de esta investigación permiten comparar 
el consumo de la sustancia antes y después de su implementación. En sín-
tesis, los datos recabados para las dos muestras apuntan a que el consumo 
de alcohol se ha mantenido constante a lo largo de los años; por su parte, el 
abuso de alcohol no ha dejado de aumentar. Así pues, los datos generados 
por este análisis insinúan que, a diferencia de los educandos de Estados 
Unidos, los mexicanos muestreados no han disminuido su abuso de alco-
hol como resultado de la implementación del alcoholímetro. Este dato es 
interesante, ya que las dos instituciones educativas muestreadas se ubican 
muy cerca de puntos de revisión del alcoholímetro; la muestra poniente se 
localiza a menos de un kilómetro de un punto habitual de revisión; por su 
parte, la muestra sur se halla a menos de 500 metros de uno. Estos datos 
no pueden considerarse como evidencia de que esta medida particular para 
controlar el abuso de alcohol al manejar sea ineficiente; no obstante, sí 
señalan que sus efectos podrían ser modestos y que la problemática del 
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consumo de alcohol en estudiantes universitarios es demasiado compleja 
como para resolverse exclusivamente con medidas legales coercitivas. De 
hecho, los resultados de este estudio plantean que las medidas legales, 
fiscales, políticas, urbanas, universitarias, familiares o publicitarias que se 
han aplicado en la ciudad durante los últimos trece años han tenido poco 
efecto sobre el abuso de alcohol de los alumnos muestreados.

En lo concerniente al efecto de las variables ecológicas sobre el consu-
mo de drogas, la revisión hemerográfica efectuada no aportó información 
acerca de la relación entre la densidad de puntos de venta de alcohol y 
el consumo de sustancias ilícitas. Dado que en la ciudad de México se 
han documentado casos en los que expendios regulados de alcohol (bares 
y discotecas) también comercializan drogas ilícitas, se hipotetizó que la 
densidad de puntos de venta estaría relacionada directamente con la ven-
ta de estas sustancias. Asimismo, se esperaba que el consumo de drogas 
fuera más alto en la muestra sur y que, al urbanizarse la zona de Santa 
Fe, de manera gradual, se incrementaría el consumo de sustancias en la 
muestra poniente. Dado que no se detectaron diferencias estadísticas en 
el consumo de drogas de las dos muestras, la hipótesis de los presentes 
autores no parece confirmarse y tampoco parece validarse al observar la 
gran variedad de patrones de consumo de las drogas evaluadas; el consu-
mo de algunas drogas aumenta, el de otras más disminuye, y el de otras 
más permanece relativamente estable. Por tanto, los resultados revelan 
que las variables ecológicas analizadas no ejercen un efecto sistemático 
sobre el consumo de drogas.

Puesto que la investigación revisada sugiere que las variables ecológicas 
tienen un efecto importante y consistente sobre el abuso de alcohol en los 
Estados Unidos, ¿cómo explicar su falta de efectos sistemáticos en los estu-
diantes muestreados? Una posibilidad a considerar se vincula con el lugar 
en que viven durante sus estudios universitarios los alumnos de ambos 
países. En tanto la mayor parte de los que integraron este estudio vive aún 
con su familia de origen (más de 90%), en Estados Unidos es común que el 
educando abandone el hogar para vivir en la universidad. Por tanto, mien-
tras que el estudiante estadounidense sólo vive expuesto a las variables 
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ecológicas que rodean su universidad, los individuos muestreados también 
están expuestos a las variables que rodean la casa de sus padres. Si los 
alumnos mexicanos están expuestos a una mayor cantidad de espacios geo-
gráficos que sus contrapartes de los Estados Unidos, evaluar el efecto de 
variables ecológicas sobre su conducta implica obtener datos de los lugares 
que visitan durante el día (no sólo de la universidad). En específico, los 
datos de esta investigación apuntan a que considerar la densidad de puntos 
de venta (y de puntos de revisión del alcoholímetro) en las cercanías del 
domicilio familiar podría ser una variable a tener en cuenta para entender 
el abuso de sustancias en universitarios mexicanos. De hecho, tal como 
se comentó en la introducción de este trabajo, los análisis que evalúan el 
efecto de variables ecológicas en poblaciones no escolares habitualmente 
cuantifican la densidad de puntos de venta que existen en las cercanías del 
domicilio del individuo (Schonlav et al., 2008; Scribner et al., 2000); como 
se mencionó, los estudios citados demuestran una correlación positiva en-
tre densidad de puntos de venta cercanos al domicilio y abuso de alcohol. 

En síntesis, el abuso de alcohol y el consumo de drogas en las uni-
versidades muestreadas no parece poder explicarse de modo exclusivo en 
términos del desarrollo urbano de las zonas en las que dichas institucio-
nes se ubican; sin embargo, es esencial admitir que una gran debilidad 
de este estudio tiene que ver con la imposibilidad de corroborar con ob-
jetividad la presencia de la variable independiente. Es decir, a diferencia 
de los análisis conducidos en Estados Unidos, aquí no pudo cuantificarse 
la densidad de puntos de venta mediante geolocalización. Para quienes 
viven en la ciudad de México, el que la zona de corporativos de Santa Fe 
se urbanizó en fecha reciente es un hecho conocido; para estas mismas 
personas, la enorme densidad de restaurantes y bares en la salida a la 
carretera a Cuernavaca tampoco es un misterio. No obstante, con el fin 
de proporcionar objetividad a la variable independiente, el lector puede 
consultar investigación geográfica acerca de la urbanización reciente de 
la ciudad de México (Castro, 2012; Valenzuela, 2007).

Al margen de los efectos de la variable independiente y de su cuantifi-
cación, los datos recabados refieren que las instituciones evaluadas enfren-
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tan un grave problema de consumo de sustancias. El abuso de alcohol no 
ha dejado de aumentar; tampoco se ha dejado de incrementar el consumo 
de mariguana, hachís y solventes. Este dato sugiere que las instituciones 
deben adaptarse para atender los problemas que se asocian con el consu-
mo de sustancias tóxicas. Por ejemplo, la universidad poniente se localiza 
en una zona donde las opciones de transporte público son limitadas (no 
hay servicio de metro ni de metrobús). Así pues, una cantidad conside-
rable de la población estudiantil se traslada a la institución con vehículo 
particular. Dado que el consumo de alcohol y drogas se relaciona con ac-
cidentes de tránsito (Wechsler et al., 2003), la institución podría ampliar 
su oferta de transporte con autobuses particulares (tal vez valdría la pena 
aumentar el número de unidades así como los horarios de servicio).

Asimismo, el abuso de alcohol y el consumo de drogas están vincula-
dos con la práctica de conductas sexuales riesgosas (Graves, 1995; Poul-
son et al., 2008). Entonces, dado que el consumo de sustancias se ha 
incrementado, podría ser un momento oportuno para ofrecer al alumnado 
información acerca de métodos anticonceptivos y prevención de enferme-
dades de transmisión sexual. 

En forma complementaria, dado que el abuso de alcohol y el consumo 
de drogas se asocia con problemas académicos (Ansari et al., 2013; Bryant 
et al., 2003), parece un momento adecuado para desarrollar sistemas de 
apoyo escolar que atiendan las necesidades académicas de estudiantes 
consumidores.

Por último, los datos reunidos apuntan a que el consumo de alcohol y 
drogas, en algunas poblaciones de la ciudad de México, no es un fenóme-
no estático; parece, más bien, un fenómeno dinámico que aumenta cons-
tantemente en magnitud (y que se asocia con problemas de salud graves). 
De ese modo, su atención parece demandar medidas preventivas inme-
diatas y eficaces. La evidencia científica indica que la prevención de las 
adicciones es un fenómeno dependiente de factores familiares (Clawson y 
Reese-Weber, 2003; Pulido et al., 2012), personales (Siviroj et al., 2012; 
Sylvers et al., 2011) y ambientales. Por tanto, planear una intervención 
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efectiva en las instituciones evaluadas implicaría la colaboración entre 
las autoridades delegacionales, universitarias y los padres de familia. Las 
tendencias de los últimos trece años sugieren que tal  contribución debe-
ría darse a la brevedad posible.
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